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CAPITULO XXI. 

'' EL PRESIDENTE BLANCO Y EL PRESIDENTE 

NEGRO." 

El 25 de l\1ayo, e! General Díaz envió su renuncia y la 
del Vicepresidente don Ramón Corral, a la Cámara de 
Diputados, que esa misma tarde las aceptó, quedando 
como Presidente Interino de la República el licenciado 
don Francisco L. de la Barra, Ministro de Relaciones Ex
teriores, designado en los tratados de Ciudad Juáre, 
para quedar al frente del Gobierno mientras se haclan 
las elecciones generales. 

El señor de la BaTra protestó al dia siguiente ante el 
Congreso, y cambió su residencia de la ca:Ue de Oriza!la, 
donde vivla, al Castillo de Chapultepec, después de nom
brar su Ministerio, mejor dicho, de acordar el nombra
miento de las personas que la revolución le imponía. 

El año de 1876, don José María Iglesias dió pretex
to a los revolucionarios para que le quitaran la Presi
dencia de la República, por no someter, el derecho am
pl!simo, que la Constitución otorga al Presidente a los . ' co~prom1sos de un pacto con los revolucionarios y .1 
eenor de la Barra, recordando la historia, no quiso po
nerse en el caso del señor Iglesias, as! es que aceptó to
dos los Ministros que se le designaron. El Gabinete que
dó integrado de la siguiente manera: R11lacíones E:i:te
Fiores, vacante: el Presidente despacharla el Ministerio 
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con ayuda del Subseeretario, licenciado Bartolomé Car
vajal y !tosas; Gobernación, licenciado Emilio Vázquez 
Oómez; Justicia, liceuciado Rafael L. Heruández; Ins
trucción Públi<:a, doctor don Francisco Vázquez Gómez ¡ 
Fomento, licenciado Manuel Calero; Comunicaciones, 
ingeniero Manuel Boni"lla; Hacienda, don Ernesto Ma
dero, indicado por don José I. Limantour; y Guerra, Ge
neral don Eugenio Rascón, nombrnmiento único que se 
habla dejado al Presidente, por no tener los revolucio
narios ningún jefe a quién designar; o tal vez poi· no 
eignificar ante el ejército a, ninguno como complicado 

en la revolución triunfante. 
La obra del señor Limantour estaba completa, habla 

cuida.do de que al frente de la Secretaria de Hacienda 
qued&Ta.n dos amigos suyos, don Ernesto Madero y el 
Subsecretario don Jaime Gurza, quienes impedirian cual
quier ataque que lastimara su buen nombre. ¡ Fué lo que 
principalmente le preocupó en aquel desastre inmenao 
que tantos males iba. a acarrear a la Patria 1 ¡ Aún no 
perdia la esperanza de llega.r a la, Presidencia.! i Y sin 
embargo, estaba muerto po!Hieamente ! 

El Gobierno quedó instalado a los pocos dlas, porque 
aigunos de los nuevos ministros se hallaban expatri&dos. 
El señor Calero, el de mejor inteligencia. entre todos los 
nuevos funcionarios, debla ser el alma del Gobierno Y 
fué desde luego sn portavoz en las Cámaras¡ pero ni el 
Secretario de Gobernación, ni el do Instrucción Pública, 
habim nacido para obedecer a nadie, ni estaban dispues
tos a que otros aprovecharan los beneficios que el triun• 
fo de la rev11luci6n proporcionaba; asl es que comenza
ron a despaehar los asuntos de sus respectivos Minist&
rios, sin tomarse el trabajo de consultar al Presidente 
de }a, República, ni mucho menos el de pedirle su acuer-
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do. El licenciado V ázquez Gómez, al frente do la Secre
tarla de Gobernación, comenzó a derrochar dinero que 
fué un horror. En vano se llamó la atención del Presi
den!~ y del Co11Bejo de Ministros; lo único que pudo oon
Regmrse, fué que las órdenes de pago fueran firmadM 
por el Ministro de la Guerra, hombre honor&billsimo, 
que co se prestarla a negocios sucios; pero el señor Váz
quez Gómez, al día siguiente del acuerdo, envió a sn eo
lega el d_e Guerra, nna resma de órdenes impresas, para 
q_uc las fmnara en blanco y se las devolviera después de 
firmadas. El señor Rascón consultó con el Presidente v 
• J J J 

~ste, <!ue tem!a contrariar a los señores Vázquez Gómez, 
¡efes intelectuales de la revolución, dispuso se obsequia
ran las órdenes de su Ministro de Gobernación, de ma
nera que el acu_er~o resultó contraproducente, pues el 
heeh_o segu!a ex1st1endo, sin la responsabilidad del que 
lo ••J~C'.1tab~. Aquello fué un saqueo inaudito I Llegaban 
al )lm1ster10, no sólo nóminas de soldados que no h&
hían existido, sino hasta "veles" dados en las cantinaa 
Y prost!bulos de la Ciudad, extendidos por los Jefes re
volucionarios, a quienes el Ministro de Gobernación te
nla empeño en complacer. Se dió dinero a todo el mun
do, aún a los que jamás hablan soñado en pronunciarse. 
En menos de un mes salieron de les arca.~ nacionales por 
orden del señor licenciado Vázquez Gómez más d~ u::i. 
millón de pesos; pero BO fué esto lo peor; ~e repartieron 
armas Y moniciones por todo el Pala, entre las gentM 
que menor confianza pod!an inspirar, con el pretexto de 
prepararse contra una reacción, imposible en aqnellot1 
momentos, y se preparó as!, eficazmente, la revolución 
qne debla estallar al iniciarse el periodo constitneional 
del señor Madero. 

Los amig~ de don Francisco I. Madero, por otro la-

• 
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do, buscaban dificultades a1 Gobierno por todas partes. 
En Tlaxcala, 600 maderistas que formaban un cuerpo 
rural, pagado por el Estado, se insurreccionaron contra 
el Gobernador Sáncliez y la Legislatura, pretendiendo 
imponéraelcs, hasta que hubo necesidad de mover tro
pl!S de Unen para meterlos al orden. En Toluca, el Jefe 
de los rura!es, Joaquín Miranda., de acuerdo con Muo
gula Santoyo, enviado por el señor Madero para dirigir 
la, poUtica del Estado, promulgó una orden prohibiendo, 
en noro bre de la libertad del sufragio, fuera postulado 
para Gobernador quien hubiera figurado en el régimen 
caldo. En Xalapa, corrla la sangre por imprudencias del 
jefe maderista; en Torreón, el titulado General Adame 
Macias, después de la matanza de chinos que sus fuerzas 
hablan hecho, al desalojnr la plaza el General Lojero, en 
la primera quincena de )layo, intrigó contra la tropa 
del sexto batallón, consiguiendo que desertara en iuasa; 
y en (lhiapas, promovieron un eonflicto en que hasta el 
Obispo se ,ió roe1.clado, dando lugar n un encuentro en 
el que se cometieron atrocidades. En Puebla, la insolen 
cia llegó a lo increíble. Después d,• los atentados salv~
jes de Atencingo y Covadonga, en la ciudad de Puebla, 
Abraham Martinez, que se hacia llamar jefe del Estado 
Mayor de Zapata., procedió a encarcelar, en la Plaza de 
Toros, y con ayuda de 'las fuerzas rur&les, por orden, se
gún decla, del Ministro Vázquez Gómez, a personas pro
minentes, entre las que figuró don Carlos Martlnez Pe
regrina, hijo del General :Mueio Martlnez y Diputado en 
ejercicio, al Congreso Federal, pretendiendo fuailarlos, 
lllll mú motivo qne el haber pertenecido a la administra
ción anterior. El Gobernador del Estado, licenciado Ca
fiete, acudió personalmente en a111ilio de los presos y co
mo Martlnez se negara a obedecerlo, alegando tener ór-
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denes dfrcctas del Ministro de Gobernación i;ciior V"-
Gó 1 --

quez mez, el Gobernador pidió auxilio a la fuerza fe-
deral_ que, al mando del coronel Aureliano Blanquete, 
reduJo al orden a los maderistas, después de una 8&11· 

grieuta lu1·ha en la que pcreeieron más de trescientOA 
hombres. 
. El Jc!e de la Revolución, don Francisco I. Madero, 

hlZo su entrada en la Capital de la República el 7 de Ju
nio, en medio <le un entusiasmo indescriptible, pocas ho
ras _después d,e ~ue un temblor, de l~ más fuerteit que ha 
habido en Mex1co, había sacudido la ciudad. 

Solo la entrada de Juíne1., después del triuwo contra 
la Jntervcnci611 y el lmprrio, puede compararse al reci
bimirnto que se hizo al seüor Ma-dcro ese dfa. Aquello 
fué el delirio; parcela que llegaba el sah·ador de la Pa
tria: Q_ue el que entraba era el vencedor de un enemigo 
extranJero; todas las calles por donde pasó el Jefe de la 
Re•;olución estaban adornadlUI y la multitud no cesaba 
de aclamarlo, pretendiend<? hasta quitar los caballos del 
coche, para que fuera arrastrado el vehfoulo por la plchP.. 

El señor .Madero en pie en el carruaje, procurando 
11on~eir a todos lad~s, abrumado con tanto festejo, daba 
láshma_cuando paso por la Avenida Juárez; cuando llegó 
a Palacio, desde donde debía presenciar el desfile, estaba 
anonadado: su cansancio era visible, parecfa más un en
f enno que un caudilio victorioso. Sin embargo, se sobre
puso a la fatiga y su espíritu a la cansada materia. 

El Presidente interino sali6 con él al balcón, y estuvo 
atendiéndolo y agasajándolo, sin que el señor Madero ni 
Rus acompañantes, dieran importancia a los halagos que 
les hacia el señor de la Barra. Era que para los revolu
cionarios, el verdadero Jefe de la Nación desde aquellM 
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instantes, era el señor Madero, y asi querian significar
lo y que lo entendiera. el Presidente Interino. 

El señor Madero a los pocos díu insta16 HUS ofieinaa 
en el Paseo de la Ueforma y comenzó a despachar 108 
asuntos más importantes, sin tener en t•uenta, sino excep
cionalmente, al Presidente de la República. Por su parte, 
don Gustavo Madero, hermano del caudillo de la revolu
ción, y el de más energías entre toda lu familia Madero, 
11egún la voz popular en aquellos momentos, instaló sus 
oficina.-. en la Avenida Juárez y comenzó a organizar las 
elecciones que debían dar el triunfo le~al a los revolucio
narios que estaban ya adueñados del poder. Estas elec
ciones iban a ser la mazana de la discordia entre los ele
mento!! m·tauwnte revolucionarios que, suponiendo débil 
sl caudiiio, querían a todo trance hacerse de la Vicepre-
11ideucia de la República, para imponerse. 

.\que1l11s oficiuns no podian coexistir. Era imp08ible 
que gobnnaran al Pais a un tiempo el Ministro de Oo
bernui.:ión, don 1"1 a11eisl'O l. Madero, y su hermano don 
Gustavo, ya qut• al Presidente Interino de la República 
sólo le ll1•jnba11 dar fiestas y hacerse aplaudir en las ca
llt•s, cuando pasaba saludando a to1lo e-1 mundo. 

~~1 .Ministro 1\c J ustrucción Pública, por su parte, tam
¡,oco hacia caso del Pr1•sidente Interino de la Uepública 
y se ocupaba principalmcnte de su elección como candi
dato n la Viccprcsi<IC'ncia; candidatura que amenazaban 
quitarle, l'l Prcsiilcntc interino, señor de la Barra, a cu
yo lado se agrupaban algunos revolucionarios de a últi
ma hora y especialmente los católicos, organizados O!I· 
tensiblemeute como partido político, y don Gustavo A. 
Madero, que al frente del Partido Constitucional Progre
sista, quería eliminarlo del Gobierno. 

En esta pugna, y no teniendo el señor Vázquez 06-
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mez condiciones para subordinarse a nadie, tenía que so
brevenir, y sobrevino, un rompimiento absoluto entre el 
candidato de la Convención de los Anti-reclecciuniatas, 
Y don Gustavo Madero que, como Jefe del Partido Cons
titucional Progresista, queria que se le oyera, y hasta im
pouersc, si era posib1e. La lucha entablada tenia que dar 
como resulta-do indefectible, la salida de los señores Váz
quez Gómez del ~iinisterio. Pero el Ministro de Instruc
ción Pública, hombre ladino y mu~ho más experto que 
su hermano en achaques políticos, comprendió que su 
salida del Gabinete equivaHa a echar por tierra todas 
sus ambiciones y todos sus planes para llegar al Poder 
Y modificó su conducta al grado de que tanto el seño; 
de la Barra, como el señor don Francisco I. Madero, se 
esforzaron en que conservara el puesto, temiendo que su 
salida. del Gobierno en tales condiciones, disgustara a los 
revolucionarios a quienes tanto hablan halagado y prote
gido los dos ·hnmanos Vázquez Gómez. Asi fué ~ue úni
camente salió del Ministerio, por el momento, el licencia
do don Emilio i'ázquez Gómci, que hasta esos instantes 
ihabla sido el Presidente Negro, ya que al señor de la Ba
rra se le distinguia con el mote del Presidente Blanco. 

1 
1 

EL NACIMIENTO DE LA PORRA 

• 
CAPITULO XXI. 

BL NACIMIENTO DE "LA PODA" 

Sustituyó al señor V ázqnez Gómez, &11 el Ministerio 

de Gobernación, el Gobernador del Distrito, don Alberto 

Garc!a Granados, personaje desafecto a don Porfirio 

Diaz, desde el año de 1892, en que había sido encarcela

do como redactor del peri6dico "La República," y hom
bre bien reputado en la opiruón pública, no obstante que 

1us enemigos hablan propalado la especie de que su se• 
paración de la Presidencia del negocio minero "San 
l!'nnciM!o" •• debla a que &e había encontrado un des
falco de sesenta mil pesos, en la negociación. 

El señor Garcia Granados, de carácter atrabiliario y 
de inteligencia mediana; pero repito, estimado en la opi
ruón pública, porque se le consideraba de rectos princi
pios, tenla que reúir forzosamente con los revoluciona
rios que encabezaba don Gustavo Madero, que eran los 
elementos de acción, impulsivos como el nuevo Mirustro 

1 como él intransigentes. 
La convocatoria para las elecciones de Presidente Y 

Vicepresidente, ae había lanzado y el Partido Constitu
cionalista se aprestaba a la lucha. Respecto al Presiden
te M la R;,pública uo habla <Üsru,ión posible, por más 
que el General Reyes se hubiera decid.ido a lanzar au 
eandidatura; toda la opinión estaba en favor del señor 
Hadero; pero no sucedía lo uúsmo con la Vioepresiden-

eia. 
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El General don Bernardo Reyes, como be referido ya, 
era enemi¡¡o del señor Limant.our y de los amigos de 
éste; y como consoouencia de los trabajos de ellos, cuan
do la conducta del General Reyes se habla hecho sospe
chosa, el General Dlaz lo habla enviado a Europa, donde 
los dos personajes se rooonciliaron. Nada extraño fué, 
pues, como tengo relatado, que al asumir el Gobierno el 
señor Limantour, en Marzo de 1911, pretendiera contar 
con el General Reyes, como lo tenlan pactado y le tele
grafiara para que regresara inmedjatamente al Pals. El 
•eñor Reyes, se embarcó para México, pero al llegar a 
la Ilabana, tuvo que detenerse, porque loo revoluciona
rios pon1an entre las condiciones para hacer la paz, el que 
no regresara al País. En la Habana, esperando órdenes 
estaba, cuando triunfó la revolución. 

Al dejar el Gobierno el General Dlaz, el licenciado 
don Rodollo Reyes se acercó a los revolucionarios y le.~ 
ofreció el concurso de su padre para la pacificación, ha
ciéndoles creer que contaba con innumerables partida
rios. Celebraron un pacto por el cual pudo don Bernardo 
Reyes regresar a México, con la oferta de que se le darla 
la Cartera de Guerra en el Gabinete del señor Madero 
al tomar éste posesión de la Presidencia de la República. 
El General Reyes, por su parte, se comprometla a poner 
al servicio de la revolución todos los elementos con que 
contaba en el Pals y sus propias energlas. 

¡ Don Bernardo Reyes, en unos cuantos dlas, habla re

t orrido con asombrosa rapidn, el camino que separaba 

a los incondicionales del General Uíaz, de los triunfan

tes maderistas; y su espada, desenvainada en Parls para 

acabar con la revolución encabezada por el señor Ma

dero, al 4legar a México, iba a ser uno de los pivotes que 
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so¡¡tendr!an al Gobierno presidido poi· el -Jefe de la Re
volución 1 • 

Ya en México el General Reyes, reua.cicro1J su. amb1-
-ciones y pretendió ser designado por los ~igos del se
ñor Madero, como candidato a la Vicepres1denc1a de la 
República en lugar del señor Vázquez Góruez; pero loa 
revolucionarios no lo aceptaron, pues llegaron a formar 
un partido polftico que se denominó. "A.uti-r~ta." 
Tuvo pues, que desistir de sus propóstt~ de aban.za Y 
poco a poco fué separándose del madrmmo hasta tor-
narse en su principal enemigo. . 

Entre los revolucionarios habla dos g111pos ese001al
uicntc anti-reyistas. Los encabezaban, uno, don Fe~
do Jg,csias Calderón, quienes se oponlan a que el senor 
Madero hiciera alianza con el General Reyes, porque en 
tal alianza velan una amenaza para los principios que la 
revolución babia proclamado. Este grupo, compuesto _en 
au mayor parte de gente seria, como los señores ~gles18ll 
Calderón y Jesús !<'lores Magón, que no hablan sido ne
tamente revolucionarios, esto es, que no hab(an t•_stado
en el campo de la revolución, pero nunca hab1au s1:11pa
ti"zado con el General Dlaz, juzgando que su Gobierno 
no respondla a lo que ellos crelan debía ser un gobierno 
constitucional, se limitaba a hacer ver en la prell88 Y en 
lo confidencial, al señor Madero, que el General Reyes re
presentaba una tendencia a la dictadura, que no podía 
amalgamarse con los principios que formaban el pro~ra
ma de la revolución. Este grupo contó desde un prmc1p10 
con el concurso de los señores Vázquez Gó~ez, qu_e ve~ 
en el General Reyes un competidor a la V1cepres1denc1a, 
la que, por su parte, el doctor don Francisco Vázquez 06-
mez, juzgaba que debla ser para él y nada más que para 
él. 
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El otro grupo era el de los fogo808 el del elemento 
. ' Joven, que tenia un agravio especial contra el General 
Reye_s, por haber éste mandado disolver, a golpes, la 
reuruón que celebraban en San Luis Potos~ bajo el titulo 
de Convemi6n del Partido Liberal. Esto grupo lo enca
bezaban los que habían formado la agrupación disuelta 
-en 1902, los señores Camilo Arria,ga, Juan Sarabia y Con
rado Díaz Soto y Gama. Para impedir que el Genera'! Re
yes se enc11mbrara de nuevo, cosa que ellos juzgaban 
peli~roslsima para las libert&des públicas, fonnaron un 
partido que se denominó anti-reyista. 

El primer grupo procuró entenderse con don Fran
cisco I. Madero y el Partido anti-reyista hizo alianza con 
-el Partido Constitucional Progresista, que dirigía don 
Gustavo Madero. Como los anti-reyistas habían sido di
sueltos por medios violentos, por orden dsl General Re
yes, encontraban perfectamente justificado empleor ¡,. 
mismos procedimientos para acabax ellos, a su vez, con 
el enemigo, asl es que resolvieron impedir por la fuerza 
toda manifestación que los partidarios del General Reyes 
,organizaran en honor de su candidato. 

Aceptado por el Partido Constitucional Progresista 
el procedimiento de vio'lencias que proponían los antí
reyistas, se formó, dentro del mismo partido, un grupo 
que fué denominado por la prenaa con el gráfico nom
bre de "la porra" en recuerdo del que se fonnó en Espa
ña y que llevó el mismo nombre durante la conmoción 
política del 68 al 70, y que dirigió en la Madre Patria, 
don Felipe Ducazca'I. 

La porra no fué, pues, una creación de don Gustavo 
Madero, ni del Partido Constitucional Progresista¡ cuan
do ellas nacieron a la poUtica, la porra ya e:rietla, ya ha
bla externado sus procedimientos. Habla nacido bajo el 
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amparo del General don Bernardo Reyes, siendo Minilitro 
de la Guerra, en Septiembre de 1902, en la ciudad de San 
Luis Potosi, y se habiw manifestado en toda su fuerza, 
bajo la dirección dil los reyistas en Guanajuato y Ouada
lajara en 1909. 

La "porra" maderista, como la primitiva mexicana, 
la del General Reyes, fué la encargada de las injurias 
por la prensa y de las manifesreciones callejeras, (1) y 
como era !Acil preverlo, extendió su ra:dio de acción, 
puesto que contabn con la impunidad, hasta hacerse odio

&a, porque con el amparo, o cuando menos el disimu1o de 

1~ policía, su acción era profundamente perturbadora 

del orden social. Empezó por oponerse al General Reyes, 

después lo agredió en las calles, y al fin llegó hasta a 
amenazar al mismo Presidente de la República. 

(1)-LM aeñore, O. León y lh.riano Duque eran los que or• 
pnitaban ó•t••· 
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l!APITULO XXIII. 

• ZAPA.TA. 

Al comenzar a funcionar el Gobierno Interino, tod011 
los revolncionarios se sometie1·on al nuevo orden de co
sas; pero como el Ministro Váiquez Gómez habla derro
~bndo el dinero, las armas y el parque, muchos de los re
beldes encontraron que era mAs cómodo seguir en la re
vuelta, r rendirse de tiempo en tiempo, porque ello les 
permitiría vivir a. sus anchas, sin grandes riesgos y re
ponerse cuando ya se sintieran fatigados. 

En lllorelos, la revuelta la encabezaba un antiguo sol
dado de la Federación, Emiliano Za'¡)&ta, que sirvió u 
las filas del Ejército, según él decla, por una injusticla 
del Jefe Político de Yautepec, que lo habla consignado 
al servicio de las Bl'IWIS sin ruón y sin derecho. Cumpli
do el término de su servicio, regres6 a su tierra; y de 
arriero unas veces, de mediero otras, con un pequeño co
mercio en cierto tiempo, y traficando con máa o menot1 
éxito, en otras ocasiones, habla vivido hasta que, &l pro
pagarse la revolución, ereyó•que era el momento de ven
gar antign08 agravios y se lanió a la bola, llevando por 
mira principal, castigar al Jefe Polltico que lo habla 
atropellB'llo. 

Hombre andu, conocedor del terreno, conocido en 
la región y con ciertos hábitos de disciplina militar, ad
quiridos durante su permanencia en las filas, pronto t11-
vo a su lado varios compañeros. Al triunfo de la revolu-

1 
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ción, sus huestes serian aproximadamente o_chocien~ 
hombres, que la imaginación popular hacia subir a v,,noa 
miles. Al lado de él habla ido a dar, durante la revuel~ 
contra el General Dlaz, un profesor de instrneción pn
maria don Otilio Montaño, quien, con el cará-cter de se
creta;io del jefe, lo siguió desde un princi~io, llegando 
ll ser, con el tiempo, el alma de aquella rebelión. . 

Zapata no tenla ideales ni programa; su prop~to 
era correr la aventura y ver si ella le daba oporturudad 
para satisfacer la venganza que acariciaba, mientr~ lle
gaba la época de hacer sus siembras y consegula tierr111 
en aparccrla con alguna de las haciendu próximas a su 

casa. b'é 
Montaño si tenla ideales, tenla programa Y tam I n 

acariciabr. una venganza; pero una venganza más am
plia porque no era contra un individuo, sino contra toda 
la i:oeiedad. Montaño habla estudiado ocho años en la 
l:scuela Normal; habla estudiado con ahinco; habla ob
tenido un título; y ya profesor, encontraba que todos 
iU8 afanes tenían como recompensa nn modesto empleo 
de profesor en su pueblo, con nn sueldo _que no bastaba 
a cubrir sus necesidades; y en perspectiva, después ~e 
largos años y muchas privaciones, si sobr~lla,_ conae~ 
otro empleo mejor cuyo máximum de retribución era m
ferior al que ganaba cualquiera de los ~pañoles ~ue ~n
contraba a su pa!IO, y tenla una instrncc16n muy infenor 

a la suya; Montaño juzg6 que alll habla una in~~cia 

y trató de remediarla; pero no podla enarbolar la lDJUS

ticia personal de que se sentía victima, como bandera 

para una revolución, porque nadie la hnbiera ~guido: 

tuvo que ampliarla. ¡Quiénes eran, como él, victima& de 

la injusticia aocial I Lo8 peones de 1aa haciendas, cuyo 
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j?_rnal a~nas les alcallUlba para mal comer. (1) En elloe 
f1Jó su mirada, a ellos tomó como instrumento de 811 ven
ganza contra la sociedad, que lo habla hecho estudiar 
per_der toda su juventud eo las aulas, pa.ra que al coo'. 
elwr su carrera no ser nadie; no tener, sino como el jor
nalero de las haciendas, apenaa; para mal comer. Hizo su
ya _la. causa de los jornaleros, y comenzó a predicar un 
social'.8mo brutal y a imponer coo las fuerzaa que babi& 
orgaruzado Zapata, una guerra de exterminio 

El indio, hoy e~ dla, no tiene más que dos alectoe que 
lo lle~e~ .ª cualqmer extremo: la tierra y su mujer. Ra
~a ~nmJllva, debla tener otro afecto, su religión; pero el 
rndio no totalmente civilizado, tiene en su fuero interno 
una lucha entre el recuerdo de la religión aborigen que 
está latente en su alma, Y la católica, impuesta a la fuer
za Pº: los conquistadores, y que es el primitivo origen de 
su odio al español. Esto hace que el fanatismo del indio 
se" local; tan local, que jamás pelea por su religión. pe
ro e;i _c~paz de hacerse pedazos y llegar a toda clU:, dt 
aacnflCIOS, por el santo de su iglesia. Eo el fondo es 811 

~olo; le han cambiado el nombre y la figura; lo h~o ves
tido; pero para él, es el MIOt.l que adoraban sus aotepa
aados; y nada extraño es, eo los pueblos lejanos, sobre 
todo, qne el cura encuentre escondido entre los pliegue. 
del manto d? 1a Vir¡fen, detráa de la moldura del taber
nicnlo, o b&JO la peana de la CU8todia, un muñeco de ba
rro, llevado all! coo grao cautela por manoe n,vr ºbl . 
es a e !d 1 · 

81 
ee, __ se O O a qmeo realmente adoran los fanáticoe del 

Lu(ll .. ~~ta ..:t!:,::1 •• gran deoequilibrio .•• loo jornal• 
m.i•utru •• 1M otr 1 papo jornal.. N!lat,v&m•nte llltoe, 
bio •• 1M pri-,u l& .. vi~ .. N!Oil>o.u 111.idoe rid!eal.._ En -· 
ofeetoL • mur cara por el alto pN!Oio a. lea 

1 
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pueblo, euando concurren a la iglesia a ruar la novena 
de la Conoepción o lllli vispera3 de San José. 

La persecución y muerte del General don Félix Díaz, 
padre del actual General del mismo nombre, por los in
dios de Juehitán, el año de 1871, fué originada precisa
mente porque entre las atrocidades y cruehlades, s. qne 
era muy atecto y cometió el entonces Gobernador del. 
Estado de Oaxaca, estuvo la de mandar azotar pública
mente, junto con varios vecinos de importancia del 111-
gar, y después quemar al snoto pa.tr6n de a.quel pueblo. 

Ou&ndo el Ueneral Félix Diaz 6e rebeló contra el Go
bierno del señor J uárez, el Ministro de la Guerra, don 
Ignacio Mejía, conocedor del agravio que el Gobernador 
rebelde había inferido a los inilios de Juchitán, autorizó 
la formación de nna guerrilla de indígenas de aquella re
gión, que saliera a perseguir a.1 Gobernador que habla te
nido que huir de la ciudad de Oaxaca, ante el desplie
guede las fuerzas hecho por el Gobierno l<'ederal. La gue
rrilla, al mando de los señores Apolonio Jiménez y Be
nigno Cartas, vecinos de los más influyentes de Juchitán, 
alcanzó a don Félix Diaz en Chaca.lapa, punto cercano 
a la ciudad de Poohutla, y después de martirizarlo horri• 
blemente, lo mató, descuartizando el cadáver. Crimen 
horrible, sin duda alguna, y sólo comparable a los que el 
mismo don 1''élix Diaz habla cometido duraute sus cam
pañas. El Mariscal For-ey, conf11Ddiendo a don Porfirio 
Diaz con su hermano don Félix, pronunció un discurso 
en el Senado francés, en el que relata tales atrocidades, 
que conmueven. El Mariscal Forey seguramente cometió 
un error al imputar tales atrocidades a don Porfirio 
Diaz que en lo general, durante s\18 campafias, fné 1lD je
fe comedido y jamás cometió las atrocidades relatadas 
por Forey ; pero qui.úi no pudiera decirse lo mismo si el 
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.lcfr del Ejérdto que envió Napoleón a México se hubie
rn referido al hermano de don Porlirio. 

Decir a un indio en cualquiera parte del País, que 
tiene un derecho sobre la propiedad del hacendado veci
no, o que hay que pelear contra el pueblo que colinda con 
el snyo, pa.ra 'QUitarles la tierra que poaeen y repartirse-
181!, es semills que fructifica instantáneamente. No hay 
racique ni tinterillo de pueblo, que no sepa esto de me
moria y que no funde eu autoridad o su prestigio, en nn 
pleito sob1·e tierras con la hacienda o el pueblo veeino. 

Y no es que el indio tenga neeesidad de esa tierra pa
ra su sustento. El indio vive con cualquiera cosa; ¡>OCa-' 

razas son tan fn1gales y resisten tanto las privaciones 

como nuestrs -raza indigens. Su amor a la tierra, no es 

tampoco pol"'(!ce él t~nga noción exacta de la propiedad 

particular; sobre esto, sus ideas son todavla muy confu

sas; pero si tiene, en el fondo de su alma, la convicción 

profunda de que se le ha arrebata.do esa propiedad_ No 

aabe cómo ni cuando, ni tiene sobre ello más idea con

creta que la de rervindic&r!a. , De quién I Del que la 

posee, que para él, euak¡uiera qne sea su nacionalidad, es 

el español. (1) El indio tiene, en las sierras, tierra dispo-

(1)-Eeta odioeidad contra el e,pailol, ine,:pUeable en machea 
CUOI contretol, 1e ve p&lpable, sobre todo, eo el indio que llep 
a tener cualquier mando. Su primer acto de autoridad ea contra 
el eopa&ol. Alguno do loe jot .. que hicieron la eampa&a contra 
IOI fra.nce&e1, me reter1a que en la guerra de intervención, el gri· 
to de loe IOldados mexica-001 era "mueran loe gachupines" 7 en• 
tre los enemigos en aquella 6poca habla de diatintu nacionalida• 
d.., pero ningóu ••pafio!; por lo contrario, loo eopafiol .. peleaba• 
del lado ropublicauo, como B!guloo, TuMn Ca&edo y otroe. Pero 
en la guerra de B.torma 11 hablan peleado del lado do la N1ac
oi6n Tari01 eepa6ole1, entre elloa loe hermanoe Cobol, que ae hJ. 
eieron lnolvldabl88 por ou erueldnd. 
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nible que no ha adquirido de nadie, que nadie se la dis
putaril; que la, adquiere a titulo de primer ocupante; Y 
1.-uando su melancolla ingénita le hace huir del hombre 
civiliza-do, eorre a la sierra y en un pedazo, en lo m~ 
abrupt-0 de la montaña, estable~e su aduar'. que cambta 
eonforme las necesidades de la vida se lo exige~. 

F,sta idiosincracia es perfectamente conocida de 1?: 
dos los explotadores de la raza indigena, y a ella acudio 
('! profesor Montaño para hacer levantar a la gente del 
Estado de Morelos. Este fué el primer germen que sem
bró encontrando terreno propicio para su obra; más tar
de, 'otros factores han contribuido poderosamente p~ra 
renovar una lucha que tuvo su origen hace m~chos anos, 
cnando el Estado no exiatla y que fué precisamente la 
c¡ue motivó su formación. 
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CAPITULO XXIV. 

"LA OUESTION DE HOB.EI.08" 

En el Estado de Yorelos, existen eoncliciones excep
cionales, que es menester fijar eon precisión, para com
prender por qué se ha sostenido tanto tiempo la revuelta. 
Su territorio agr!cola está en wanos de treinta y d09 
personas, que son las que explotan la parte arable de loe 
siete mil kilómetros cuadrados que tiene de extensión. 
Al amparo de estas grandes propiedades, se han formado 
riquisimas haciendas, con maquinaria eostos!sima y obru 
hidráulicas de importancia; la producción de azúcar y 
aguardiente es considerable, proporcionando a los pro
pietarios ganancias fabulosas. (1) El clima de la región, 
-hablo de los clistritos agrícolas,--es muy fuerte y s6lo 
lo resisten determinadas personas, sj no son nativas del 
lugar, especialmente los extranjeros sufren mucllo. Se 
aclimatan perfectamente y resisten muy bien el clima, loe 
españoles, que en lo general, son colonos muy laboriOII08 
y tenaces: la mayor parte de los administradores, en
cargados de las fincas o de las tiendas de raya, son de es
ta nacionalidad. 

El terreno es sumamente accidentado, lo que facilita 
la formación de pequeñas gavillas, que viven cómoda,. 
mente en 188 sierras que circundan el Estado. Es88 serra
nías son escabros!simas: Por el límite con Puebla :llegan 

hasta la cumbre del "Popocatepetl;" por el Estado de 

(1)-La produecióu de u,lar repreaenta la t>orcla parte de la 
produceió• tolal OA la llep~lica. 
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México hasta el "Pico de Zempoala;" por el Estado de 
Guerrero está la sierra de Ocotlá.n; y el limite con el 
Distrito Federal es la sierra del Ajuaco, cuyas estribacio
nes, al unirse cou el Zempoala, tomán el nombre de sie
rra de Tepoxtlán. 

La serranía del Popocatepetl divide los clistritos de 
Cuautla y Jonacatepec, prolongándose hasta tocar las úl
timas estribaciones, en ángulo recto, la Sierra de Oco
tlán: Esas estribaciones clividen a su vez los Distritos de 
Jonacatepec y Jojutla. Entre Jojutla. y Yautepec, se ex
liende otra serranía, la de Tlaltizapá.n, por cuya falda 
corre el rlo de Jojutla, afluente principal del Amacll.88c 
que divide al Estado del de Guerrero. . 

Las grandes cañadas que forman estas sierras, hacen 
dificil la persecución, pues son fortificaciones naturales 
que un grupo reducido de hom~res puede defe~der con 
éxito, permitjendo la eX'Uberanc1a de la vegetación, ocul-
tarse a los perseguidores. . 

El clima como he dicho más arriba, ayuda eficazmen
te a la defe~sa; porque los que no son nati~os, se enfer
man con facilidad, especialmente de palud1SID0. La fer
tilidad de la región hace que las frutas se produzcan en 
abundancia y los refugiados, en lo más intrincado de ia. 
aierra, están seguros de encontrar a~euto. . 

Con alimentación barata, con haciendas neas, a las 
que puede exigirse dinero con la amenaza de dest~!rles 
las costeeas maquinarias que poseen, y con la facilidad 
de huir en un momento dado, a lugares donde la perse
aución ~ casi imposible, la tarea del revolucionario es en 

extremo fácil. 
AJ concluir la guerra contra la Intervención Y el Im

perio, el Estado de )forelos fué, eom~ ahora, teatro de 
llll& encarnizada luciha; ya lo habla sido antes del 62, 
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pues p~ecisamente los asesinatos de unos españoles, en 
las hac,eudas de San Vicente y Chiconcue;c, babia servido 
de P_retexto a España para firmar el pacto de la inter
v-enc1ón. Entonces no babia bandera revolucionaria sino 
verdaderos bandidos que, conocidos con el nomb;·e de 
"plateados," tenian asolada la región. 

. El Gobierno de Juárez, para hacer una persecuc108 
eficaz a tal plaga, segregó lo que hoy es el Estado de 1,(0 • 

relos, de'. _Estado de México, y bajo un régimen entera
mente militar, pudo dar garantías a los vecinos de aque
llos lugares, comenzando la formnción de las hacienclas 
qire hay hoy alli. Pero la guerra contra los "platead011 " 

Y el exterminio de estos bandolPros, no pudo obtenerse 
smo cmco años después, bajo el gobierno del señor Lerdo 
quien mantuvo de Gobernador al General don Franc~ 
Leyva, con facultades extraordinarias hasta que dominó 
el bandidaje. ' 

. El !ermento no murió, estaba lateute; hizo su apari
ción diversas veces durante la administración del Gene
ral Dlaz Y había sido sofocado con implacable entrgla. 
El General Preciado y el Coronel A!arcón, fueron gober
nantes que se impusieron por el terror, y lograre,,,, mer
ced a su energía, conservar la paz en el Estado. 
~ morir el Corone'! Alarcón en el último periodo del 

Gobierno del General Diaz, ocurriósele a don Pablo Es
candón'. excelente persona, hombre rico, poseedor de un11. 
magnifica hacienda en el Estado, y Jefe del Estado Ma
yor del Presidente de la República, ser electo Goberna
dor de Morelos. 

Las condiciones del País hablan cambiado radic&l
mente; las prédicas del señor Madero hablan comenzado 
a surtir sus efectos y la oposición al General Diaz conta
ba con grandes simpatias. El ingeniero Leyva, hij_o del 
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Gobernador Militar que, durante la a.dministraeión del 
señor Lerdo, habla reducido al orden a los levanti&COII 
uel Estado, presentó su candidatura frente a la del desig
nado por el General Diaz para Gobernador de Morelos. 
l!:l Presidente, en vez de imponer su voluntad, sin permi
Ü!' que se discutiera su designación, co ,no babia a.costum
brado, autorizó giras democráticas que se opusieran a las 
qt1e hacia el señor Lcyva imitando a don Francisco l. Ma
dero. Fueron a Morelos a propagar la candidatura de don 
Pablo Escantlón, los señores don José :llaria Lozano, don 
Diódoro Batalla y don Heriberto Banón, quienes en sus 
discursos abonaban los fermentos de la revuelta que es

taban latentes. 
Natu,a lmcntc, tenian que hablar de demo<:racia y 

ofrecer toda clese de libertades. Los partidarios del se
í,or Leyvn ofrecieron más; y en esta pugna de ofreci
miento~, se hizo wrdadcra propaganda socialista a cien
cia y pac iencia de las autoridades que, aunque bijas de 
la dictadura, habían recibido tales órdenes, que no sa
bian qué hacer ante aquella propaganda que en nombre 
del Gobierno se hacia, y que era notoriamente contraria 
a lo que hasta entonces se babia acostumbrado. 

Ci;anclo el periodo ora torio llegó a la cúspide, comen
zaron a entrar en acción las piedras contra los oradores 
y propagandistas de la candidatura oficial; primer mo
vimiento de rebelión armada. Al iniciarse el periodo de 
las piedras, el General Diaz, juzgando que podia compro
meterse la paz, envió a Cuernavaca el 23 batallón. 

La presencia de la fuerza federa:! en la capital del Es
tado, fné argumento decisivo en la campaña electoral, 
haciendo entrar en razón, por el momento, al señor Ley
va y a sus partidarios. Al amparo de la fuerza federal 
se verificaron las ele~ciones y el señor Escandón fué de-
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clarado eleeto Gobernador del Estado de Morelos, reti
rándose las tropas que se hablan enviado. 

Los partidarios del señor Leyva no quedaron confor
mes y comenzaron a hacer propaganda netamente revol11-
cionaria, aliándose, como era natural, a 108 que en el Nor
te combatían en favor de don Francisco l. Madero. 

El nuevo Gobernador del Estado, señor Escandón, co
mo he dicho má.~ arriba, es excelente persona, pero care
cía de conocimientos poUticos. Creyó hacerse popular ha
iagando al pueblo bajo y suprimió el impuesto personal; 
pero como al mismo tiempo era terrateniente de impor
tancia en el Estado y amigo de la mayor parte de los ha
cendados que hablan influido en su elección, no pudo des
oir las súplicas de éstos y nombró autoridades políticas 
que protegieran especialmente los intereses de los dueñoo 
de las fincas. Algunas de esas autoridades se excedieron, 
y el señor Escandón,-justo es decirlo,-las separó de sus 
puestos, pero con esto, las exigencias de los revoltosos se 
acrecentaron, ju1gando que el Gobierno entraba en un 
período completo de debilidad, del que debían aprove
eharse. 

Algunos hacendados. por su parte, creyeron que al 
amparo de su amistad con el nuevo Gobernador, podían 
ihacer lo que mejor les pareciera y despojar, con títuln, 
más o menos legítimos, a los pueblos que lindaban con sus 
propiedades, de ciertas tierras que ellos bcnoficiaría,i 1. • 

jor. Con el germen que cxistia, las pretenciones dr n!~n
nos hacendados, las exigencias de los que habían presta
do su concurso en las elecciones y la debilidad de las au
toridades, que hablan acabado por perder toda orienta
ción, se formó un estado de desorganización social, que 
al triunfo de la revcYlución se convirtió en caótico, apa
f'entando la forma de una revolución agraria. 
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CANTULO XXV. 

EL PROBX.J\MA AGB.AlUO 

Desde que se inició el período actual revolucionario, 
todos hablan del problema agrario, y raro ea el día en 
que ¡06 periódicos de grande o pequeña circulación no 
publiquen sendos artícul08 proponiendo ~emedios más o 
menos adecuados, según los 1Dl81D08 escritores, para re
aolver el problema a.grario en la República. Y todo ello, 
en mi ~oncepto, es bordar en el vaclo. 

¡,;- ue.t1·11 voLiación agrícola se di vide en tres grandes 
grupos: los terratenientes, los medieros . Y los peones• 
Respecto a loo terratenientes no hay necesidad, ~atvo con
tadas excepciones, ere quitarl-es un palmo de ~ierra; da
T!an con gusto, la mayor parte de ellos, la m1:'d de la 
qu~ poseen, en arrendamiento, si se les gara~tizara. que 
iba a ser trabajada y se les ofreciera la tercia parte de 
la cosecha. Los medieros tampoco quieren tierra; (1) la 
piden 8~ como el indio; pero si llegan a adquirirla, bien 
pront~ la hipotecan y la venden. El mediero se conforma 
con tener para vivir; y cuando tiene una eoseeiha bueWI, 
que le permite pagar Sllll deudas o parte de ellas, no 
pren~a, en HU gran mayoría, sino en averiguar dónde se 
verifica la pr6rima feria, para ir a jugar a loe gallos o 
a la ruleta, y comprar a su esposa alguna joya ere gran 

(1)-lle retiero a la m&yorla de loo et1101, 1 espeti&lmeate • 
loo F.otadoo del Oeatro. 


